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En el campo de la enseñanza de idiomas
extran.ieros convergen diversas disciplinas, en-

tre las que ocupan un lugar principal la Peda-

¡;ogía y la Lingüística. Esta afirmación apa-

rcntemente obvia, no es compartida por le
totalidad de los que se encuentran involu-
crados de una Lr otra manera en el proceso de

la enseñanza de lenguas extranjeras. Es asi

como ocasionalmente hallamos profesores,

autores de textos y hasta formadores cle profe'
sores que niegan a la lingüistica valor como

ciencia pertinente.

Por otra parte, no todos los que dan impor-
tancia a la lingüística como ciencia imPortall-
te para un profesor de lenguas extranjeras

coinciden en cómo debe aplicarse.

Algunos "lingüistas aplicados", término
que podemos emplear' para abarcar con él a

profesores, autores (de textos, diccionarios,
etc.) , planificadores y otros, adoptan una línea
lingüística determin¿da, ciñéndose a ella fiel-
mente y rechazando 1o que pudieran aportar
otras escuelas.

Durante buena parte de este siglo, notable-
mente después de la Segunda Guerra, la
enseñanza del inglés como lengua extranjera
se ha visto influída por el estructuraiismo nor-
teamericano, o descriptivismo lingüístico, el

que ha dado especial y casi exclusiva impor-
tancia a la estructura de la lengua, dejando
en segundo plano aspectos tan fundamentales
como la función comunicatit,a del lenguaje.
No queremos decir, sin embargo, que la apli-
cación de estos principios lingüísticos no haya

hecho valiosas contribuciones a la enseñanza
de lenguas €xtranjeras. Por el contrario, es

una de las líneas que aportara más técnicas

pedagógicas, tales r-omo el Pattern Practice
(práctica cle moldes estructurales), y que die-
ra un papel fundamental al uso de ayudas
ar-¡diovisuales.

Para este grupo «le lingüistas que se atie-
nen a una escuela determinada, ios términos
"gramática formal" y "gramática pedagógica"

corresponden a "un modelo lingüístico dado"
y a la "aplicación de ese modelo a la ens,:-

ítanza", respectivamen tel.

Podemos ubicar a Saporta en este grupo,
cuando considera que los conocimientos de

gramática generativc-transformaciorai permt-

ten a un autor de texto basar su material en

la mejor descripción desde un punto de vista

lingüístico (Saporta, 1966). Agrega .ste autor
que ¡res incoherente discutir que formulacro-

nes menos adecuadas puedan ser aplicada';

exitosamente cuando una más adecuada no

puede serlo". Saporta resume su posición di-

ciendo que "la gramática generativo-transfor-
macional por ser la mejor descripción cientí-
fica es la que proporciona la base para los me-

jores ejercicios pedagógicos. (Saporta, 1966)3.

,En este trabajo usamos el té¡mino "gramática" ert

su sentido más amplio, cubriendo más allá de Ia mor-
fología y la sintaxis.

sEste punto es más expandido y tratado criticamen-
te por J. P. B. Allen (1974), páginas 65-67 y por S.

Pit Corder (1973), páginas 195-197.
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Este punto de vista lo encontramos tam-
bién en Chomsky (1966) cuando expresa que
"una gramática describe y rrata de explicar la
habilidad del hablante para comprender una
oración arbitraria de su lengua y para produ-
cir una oración apropiada en una ocasión
dada. Si se trata de una Gramática Pedagó-

gica, ésta intentará proporcionarle esta habi-
lidad al estudiante. Si se trata de una Gramá-
tica Lingüística, su objetivo será descubrir 1'

exhibir los mecanismos que hacen posible
esta meta".

Para Saporta, la diferencia entre gramática
formal, que denomina gramática científica y

pedagógica, radica en lo siguiente: "Una gra-

mática científica enumera las oraciones grama-

ticales de una lengua dándole a cada una de

ellas una descripción estructural y una inter-
pretación semántica. La gramática pedagógica

intenta desarrollar, idealmente, la habilidad
del hablante nativo para reconocer y produ-
cir oraciones". (Saporta, 1966). Lo que debe

entenderse como el desarrollo en el estudiante
de lengua extranjera de la habilidad que

¡rosee el hablante nativo.
Otro grupo de "lingüistas aplicaclos" en-

tiende que una gramática pedagógica puede

ser la fuente y base de materiales para la

enseñanza de lenguas, por una parte, y de

explicaciones pedagógicas, por otra (Candlin,
1972). Este autor, cuyo punto de vista es com-

partido por S. Pit Corder (1973) , Allen y

Van Buren (1971), Allen (1974), etc., consi-

dera que una gramática pedagógica no puede

basarse exclusiva y excluyentemente en un
solo modelo formal. Podríamos decir, ento¡r-
ces, que la tarea de la lingüística aplicada es

que debe tomar un tópico determinado e ir a

diferentes gramáticas formales tratando de en.

contrar información que pueda posteriorluen-
te ser incorparada al proceso de enseiranzas.

En otras palabras, y siguiendo a Candlin
(1972) , diremos que si se acepta la necesidad
de un filtro entre las gramáticas formales y la
sala de clases, Ia función de la gramática
pedagógica será Ia de intérprete enue un nÍr-
mero de gramáticas formales por un lado, y

los materiales de enseñanza de una lengua
extranjera adecuados a la situación y al tipo
cie alumnos, por otro.

Para Allen y Van Buren (1971), las gra-
máticas formales se ocupan de la competencia
lingüistica (language competence) , es decir
que están organizadas paia proporcionar, de
manera abstracta y sistemática, una especifi-

cación completa del conocimiento de la es-

tructura del lenguaje que sustehta la ejecu-

ción (performance) de un hablante nativo.
Las gramáticas pedagógicas seleccionan, de

toda la información que dan las gramáticas

formales, "de acuerdo con ciertos principios
un tanto indefinidos de conveniencia y de

utilidad práctica que son totalmente diferen-
tes de los principios que sostienen a una
gramática formal".

J. P. B. Allen (1974) considera importante
clistinguir claramente entre gramáticas cientl.
ficas o formales por una parte, y gramáticas

prácticas o pedagógicas, por otra. "Una gra.

nrática científica se preocupa de la especifi-

cación de las propiedades formales del lengua-

je, del 'código' más que del 'uso del código'.
El escritor de una gramática científica tienc

por meta proporcionar una explicación siste-

mática del conocimiento lingüístico idealiza-

do, o competencia, que sustenta el uso real

Cel lenguaje en situaciones sociales concretas.

Una gramática científica está basada en una

teoría formal del lenguaje esperándose que

logre ciertos niveles de adecuación descriptiva.

Por ejemplo, debe ser lo más explícita y €xac-

ta que sea posible, debe especificar todas las

oraciones de una lengua en función de las

generalizaciones más amplias posibles, debe

ser lo más simple que se pueda, y debe generat

todas las combinaciones de elementos que

sean interpretables como oraciones de una

lengua, y ninguna otra oración. La mayoría

8Un ejemplo que ilustra este aspecto se encuentra

en Vivanco (1974) , en que se toma un problema gra-

matical del inglés, las clásulas relativas, y se analiza

desde dife¡entes puntos de vista, extrayéndose conclu-

siones pedagógicas de cada uno de ellos.
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cle los lingüistas modernos ha adoptado estos

criterios como una vara útil con la cual pue-

den juzgarse las gramáticas existentes, aunquc
ninguna de ellas hasta la fecha ha logrado
satisfacer todos los requisitos".

Señala a continuación que los objetrvos dc
una gramática pedagógica son diferentes de

aquéllos de una gramática científica. "El escri-

tor de una gramática pedagógica tiene por
meta no el proporcionar una explicación srs-

temática de la competencia idealizada del
hablante nativo sino que suministrar un siste-

ma comparativamente informal de definicio
nes, diagramas, ejercicios y reglas verbalizadas

que puedan ayudar al estudiante a adquirir
el conocimiento de una lengua y la fluidez
en su uso". En la preparación de una gramá-

tica pedagógica, el profesor o escritor no des-

cansará solamente en su intuir.ión, sino que
recurrirá a diferentes modelos (gramáticas
Iormales). Esta información lingüística será

transformada a la luz de la experiencia que

posea y del tipo de alumnos para los cuales

esté elaborando este material. Al preparar la

pr€sentación de las reglas gramaticales en la
sala de clases deben tomarse en cuenta divcr-
sos factores, tales como la edad de los alumnos,
la habilidad del profesor, los objetivos del cur-

so, etc. (consideraciones que quedan fuera si

nuestra preocupación fuese la de preparar
una gramática formal) . No se espera, por lo
trrito, que Ia grarnática pedagógica alcance

los niveles de adecuación descriptiva deseables

en una gramática formal.
Allen resume su planteamiento afirmando

que "una gramática pedagógica es lípicamen-
t: ecléctica en el sentido de que el lingüista
aplicado debe escoger y seleccionar de la in-
formación dada por las gramáticas formales,

según su experiencia como profesor, y deciclir
cuáles son, desde el punto de vista pedagó-
gico, las formas más apropiadas de ordenar
dicha información".

Cree rlue es posible distinguir tres etapas

en la conversión de las gramáticas científicas
en material práctico de enseñanza. Para este

autor estirs tres fases pueden ser consideradas

como difcrentes aspectos de la gramática pe-

dagógica. En la primera etapa se evalúan las

gramáticas científicas de acuerdo a sus cal'ac-

terísticas tcóricas y se extraen aquellos rasgo§

clue scan potencialmente útiles para la ense-

ñanza. Esta fase corresponde a lo que Halli
clay, Mclntosh y Strevens (1964) llaman
"Methodics": "un esquema de organización

para la enseñanza de lenguas que relacionrl

la teoría lingüística con principios y técnicas

pedagógicos". "En la segunda etapa se diseña

un plan general cle todo el esquerna grama'

tical que queremos presentar en un curso. A

menudo se le denomina 'sílabo estructural'.

En la terce ra, usando el sílabo e süuctural
como base, se construye el conjunto de textos,

ejercicios, diagramas y explicaciones (con o
sin dibujos, cintas magnetofónicas y otras

ayudas audiovisuales), lo que constituye el

material mismo qt¡e se emplea en la enseñanza

de lenguas". (Allen, 1974) . En cuanto a estas

tres etapas, disentimos tle este autor por cuan'

to creemos que se podría considerar como

gramática pedagógica solamente a la primera

cie las tres fases. Las etaPas dos y tres consti-

tuyen lo que Halliday, I\{clntosh y Strevens

llaman "Methodology": "principios y técnicas

para la enseñanza, sin referirse necesariamen'

tr: a la lingüística".
Ha sido nuestra intención exPoner la nece-

sidad de recurrir a diferentes fuentes de infor-

mación lingüística y no encasillarse en una

sola, por muy eficaz que ésta sea como des-

cripción de una lengua. Una gramátrca gene-

rativo-transformacional, por ejemplo, puede

ser válicla para desambiguar oraciones hacien-

do referencia a la relación entre estructura

superficial y profunda. Pero Pasos que son

eficientes para la descripción de una lengua

no tienen que ser necesariamente satisfacto-

rios para enseñarla.

Para finalizar hacemos nuesffas las pala-

bras de Chomsky (1966) : "Los profesores

[ienen la responsabilidad de asegurarse que

las ideas y proposiciones sean evaluadas de

acuerdo a sus méritos, y que no sean acePtadas

pasivamente sobre la base de la autoridad real
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o supu€sta. El campo de la enseñanza de len-

guas no es una excepción. Es posible, y aún
probable que los principios de la psicologla
y de la lingülstica y la investigación en estas

drsciplinas, puedan proporcionar ideas útiles

para el profesor de idiomas. Esto debe ser de-

mostrado y no supuesto. Es el profesor mismo
quien debe validar o rechazar una proposición
especlfical'.
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